
1.a frac<:ií>n 11 <le1 artículo 76 del I'roye<:io enviaclu flor rl (:. 
Veiiustiano (Iarraiiza al Constituyente y la  aprobada por r l  niisrriu. 
excrl~to algíiii cambio de palabras por cuestiones de estilo, son ijius, 
les; 1~:ro en la Constitución vigente se encuentra reformado s<.gún VI 
Diario Olicial de 10 de febrero de 19M, ya que era indisperisabl(: 
yue se iricluyera dentro de tal fracción la facultad del Senado para 
ratif'ic;ir también los grados de los Coroneles y demás Jefes .quperio. 
res de la Fuerza Aérea. 

Objeto de muchos y variados comeiitarios rii la vida iiaciorial 
tia ii<lo r>tn facultad del Senado de ratificar 10s riombramieiii~>s qur 
el I'resideiite de la República haga de los (:or«neles y demás Jefes 
wlrriores del Ejército, Armada y Fuerza Aérea Nacionales, eiitrr 
oiros altos funcionarios de la  Federación. Debe establecerse la cori- 
cordanvia (le este precepto con l a  fracciúii IV y XVI del artículu 
89 (:onstiiucional, que faculta al propio I'residente para hacer eso-. 
ii~~rnbi.nrni(~iitos. provisionalmente, cuando la Cámara de Senadores 
no esté en sesiones. No debe existir dudas sobre el titular de psa 
faculta(1. Simplemente, el  Presidente de la  Kepública nombra a los 
Jrfes Snpr~-iores en Ejército, Armada y Fuerza Aérea, y el Senado, 
si cncucntra ajustado a la Ley dichos nombramientos los "ratifica". 
(:nino dice el artículo 76, o los "aprueba" como dice el artículo 80. 
i'raccionrs lIi y XVI. 

Si hirii es cierto que las asambleas del pueblo tradicioiialmente 
fueron las que autorizaron lo relativo a las Fuerzas Armadas, como 
lo prurbn la facultad exclusiva que da a la Cámara de Diputados el 
párrafo 11) del articulo 72 de nuestra Constitución que obliga, como 
ya lo hemos dicho, a que las leyes relativas a reclutamiento de tropas 
bcari discutidas primero en la Cámara de Diputados, tambi6n lo e i  
que para autorizar la salida de tropas nacionales fuera de los límites 
de la República, sea en acciones bélicas o de paz, es necesario que 
la auiorizacióii la (1; un úrgano legislativo que, por ser la ri.[>re- ~ 2 0 5 1  
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seritación de los Estados micinbros (Ic: la Fecl<!racií,n y por su madu- 
rez estudie y decida sobre el heclio de tanta trascendencia y tan gra- 
\ . es  consecuencias como la salida de tropas del territorio nacional. 
Igual razón debe haber asistido al  Legislador para encomendar exclu- 
hivamente al Senado el dar la autorización al  Ejecutivo para rl Iiabil 
rle tropas extranjeras por nuestro territorio y para que Escuaclra* (le 
otras potencias permanezcan en aguas mexicanas por más de un m(... 

A título de remembranza histórico-constitucional, debemos recor- 
dar que ya el Generalísimo José Maria Morelos y Pavón en sus 
"Sentimientos de la  Nación", encomienda al Congreso la  facultad 
de autorizar el paso de tropas extranjeras por el territorio nacional. 

En la  fracción IV se encomienda también al  Senado de la Rr- 
pública, en forma exclusiva, el dar  su consentimiento para que el 
Ejecutivo pueda disponer de la  Guardia Nacional fuera de sus res- 
pectivos Estados o Territorios y para fijar en tal caso la fuerza 
necesaria. 

Cuando el Senado no está en sesiones, corresponde a la Comisirín 
Permanente, de conformidad con lo establecido por la fracción I 
del articulo 79 de la Constitución, dar el consentimiento para el uso 
<!e la Ciiardia Nacional. 

Texto 1)ropuesto por el I'rimer Jefe del Ejército Constitucio- 
nalista, Encargado del Poder Ejecutivo de la Unión, Venustiano 
Carranza. 

2 '  Articulo 76. Son fuciiltudes exclusivas del Senado: 
"1. Aprobar los tratados y convencwnes diplomáticas que celebre el 

Ejecutivo con las potencias extranjeras; 

" I I .  Ratificar los non~bramientos que el Presidente de la República 
ltaga de niinistros, agpntes diplomúticos. cónsules generales, empleados 
superiores de Hacienda. coroneles y dehás jefes superiores del EjGrcito 
y Armada Nacional, en los términos que la ley disponga; 

"111. Autorizar al Ejecuti~io para que pueda permitir la salida de 
tropas nacionales fueru de los limites de la República, el paso de tropas 
extranjeras por el territorio nacional y la eslación de escu,adra.s de otrn 
potencia, por m i s  de «rI mes, en las agum de la República; 

IV.  Dar su coi~sentimiento para que el Ejecnti~o pueda disponrr d<. 
...-A 
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l<r Ci'ardin N«cion<il, lueru dc  sits re.sprc/iros E.~tados u i'crrilori<>s. 
/;jando la fuerza necesario; 

" V .  Declarar, cuando hayan desu[~arrcido los poderes constilucinnn. 
ICS I,rgisla~iuo y Ejecufico dc un  Estado: que rs llegado el caso de  noirt. 
brarle u n  gobernador proi.isiona1, qiiierz concocará a elecciones, confor- 
ni? a las lcyes constitucior~alrs del rnisi>~o. El nornbrai>~iento de  gnberno~ 
dores se hará por el Ejccirtiro federal, con al~robaciún del Senado. 

sus recesos: con la de la ComisUín I'ermonente. Dicho funcionario >ro 
{ ~ o d r i  ser electo gobrrnodor constiliiciof~al rrL las elecciones que se i ' c r i~  
liquen en v i r~ud  de la cor~vocatoria que él rxpidicre; 

"VI .  En  erigirse en Cror~ Jurado pnra comcer de los delitos o/ici«l<,~ 
dr los funcionarios qm expresantrnte desigrla esta Conslitiición; 

"VII .  Las demás que la misma Constitución le otribuya. 

L>I<:TAhfEN 1)E LA SEGUNDA COMISION I>I< CONSTITU<:TON 6" 

(38a. Sesión. Jueves 11 de enero <le 1917) 

E1 presente dictamen forma parte de uno colectivo que además 
del artículo 76, incluye los artículos 65, 66, 67, 68, 69, 72, 7 3  frac- 
ción XXX, 74, 75, 77, 78, 79 y 93. Por lo quc se refiere al 76; la 
Segunda Comisión de Constitución modificb subsiancialmente la frac- 
ción \¡ y le añadió una VlII, respecto de la iniciativa dc Carrariza 

"Artinclo 76. Son facultades exclusivas del Senado: 
" l. Aprobar los t~atados  y convenciones diplornúticas que celebre 

c.1 Ejcculico con las potencias extranjera.s; 
" I I .  Kulificar los nombramientos que el Presidente haga de  niinis- 

tros, ngrnles diplomáticos, cónsules generales, empleados superiores dr 
Hacii!nda, coroneles y demás jefes supremos del Ejército y Armada Na- 
cional, en  los términos q u  la ley disponga; 

"'III. Autorizar al Ejecutizio pnra que pueda permitir la salida dr 
fropas nacionales fuera de los limites de la Repriblica, el paso de  tropas 
extrarijeras por el territorir~ nacional y la estación de escuadras de  orra 
l~otencia, por más de u n  mes, en  las aguas de  la República; 

" / V .  Dar su consenlimiento para que el Ejecntitio pueda disporirr 
de la Guardia Nacional fuera d e  sus respectivos Estados o territorio.5, 
jijando la fuerza necesaria; 

V .  Declarar cuando hayan desaparrcido todos las poderes coristirrr- 
cionales de ti11 Estado, que es llegado e1 caso de ~mmbrarle U I L  gobernu- 
dor provisional, qiiirn convocará a cleccwnes c o n l o r m  a las leyes cons- 
ritucinrialrs del n ~ i s n ~ o .  El nombrnmienro de gobernador sc hará por el 
Serindo a propuesta en ferna dcl Ejecuíil,o y aprolmdo por dos trrcii,s 
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de  los niiembros presentes, y e n  sus r<>cesos, dr la Corr~isióit I'erniartrntr, 
c,,n/orni<: a las rnisnuis reglas. Dicho fiinci«n«rir> no podrú ser el<~ctn 
gobernador constitucional en  las elecciones que se verifiquen en virtud 
de las convocatorias que él ezpidicre. Esta disposición regirú sirnfpr(, 
que las constituciones de  los Estados no preuoan el caso; 

"V l .  Erigirse en  gran jurado para conocer de  los delitos o/icirrl<~s 
dr los funcionarios que expresamente desigrlu esta Constitución; 

"VII .  L a  d e m ú ~  gu,e la misma Constitución le atribuya; y 
"VI I I .  Resolz,er las cuestiones politicas que siirjan entre los poderes 

de un  Estado cuando alguno de  ellos ocurra con ese / in  al Senado, o 
cirando con n~otiuo de dichas cuestiones se huya interrumpido el orden 
cor~stitucMnd, mediando iin conflicto de  armos. En  este caso el Senado 
dicrarú su resolución, sujetúndosr a la Constitnción general de la Repii- 
hlica y a la del Estado. 

"La  ley reglam~ntarri e1 rjercicio de esta facirltad y rl de la antrrior." 

En la 40a. sesión del 13 de enero de 1917 fue leída una niociúii 
suspensiva presentada por los CC. diputados Machorro y Narváez y 
Arturo Méndez. Esta misma moción fue leída de nuevo en la se- 
sión 41, y finalmente discutida el 15 de enero de 1917. 

DISCIISION DE LA MOCION SUSI'ENSIVA 66 

(&a. Sesión. 15 cle enero de 1917) 

-El C. nlacl~orro y iYarz:úeí: Hay u11 roto particular mío y suplico 
se le dé lectura. 

-El mismo C.  secretario: Voto particular dc los señores Machorro 
y Narviez y 1\1é1idcz. 

"Ciudadanos diputados: 
" Al discutirse en  el serio de la Coniisión las Iacultades exclusivas drl 

Senado, exprcsndas en  el artículo 76 del proyecto, una parte de dicha 
Comisióii opinó que entre tales facultades debía estar la que daba al 
mismo cuerpo la fracción V I ,  inciso b )  del artículo 72 de la Constitu- 
ción de  1857, reformada cn 1874, consisteiite en resolver los conflictos 
políticos que surjan entre lus poderes de un  Estado, cuando alguno de 
ellos ocurra coi1 ese f in  al Sinado, etcétera. Estos conceptos forman la 
fracciGn V I 1  del artículo del proyecto que a vuestra soberanía ha som<.- 
tido la Comisión. 

"1.a otra parte de la Comisión opinó que la facultad de resolvcr 
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esos coiiflictos debc d c j a r s ~  a In Suprcmn Corir de Justicia, tal como 
lo propone ac~iialmente el artículo 104 del proyecto del ciudadano Primcr 
Jefe; y a fin de que el Congreso tenga a la vista estos dos extremos en 
cuestión dc tanta trascendencia, la Comisión, de común acuerdo, deter- 
minó que se presentara uno de estos puntos dc mira en el conjunto del 
proyecto, y el otro en este voto particular. 

"Al efecto, los suscriptos fundan este último en los términos siguien- 
tes: Los conflictos que surjan entre los poderes de un Estado, o se 
fundan en Ia aplicación de una ley, que cada uno de dichos poderes 
conteiidientes trate de aplicar en su favor, o bien son conflictos me- 
ramente ¿le hecho. Esto, en realidad, es muy difícil que se presente 
en asuntos desprovistos de todo carácter legal, pues los negocios de 
Cohieriio siempre biiscan i.1 apoyo en algún precepto de ley; porque 
siendo e1 Estado una Entidad jurídica, de un modo natural se estima 
que todos los actos del Estado dclieii forzosamente justificarse con una 
ley. Así es qnr, dc un modo grneral, podemos decir que los conflictos 
cntre los podercs de un Estado sirmpre se fundarán en la aplicación de 
tina ley, que cada uno de dichos poderes interpreta a su favor. 

" Ahora hicn, la interpretación de la  Iry, su aplicación a los casos 

particulares y la resolucióii sobre la persona que tenga derecho a un 
conflicto, son las atr ibucioi~~s genuinas del Poder Judicial; darlo a otro 
poder es distraerlo de sus funciones y substituir, por una confusión, la 
precisión de la división de los poderes. 

"La circunstancia de tratarse de nconflictos politicosz no es objecibn 
seria para quitarse su conocimiento a la Suprema Corte, porque ésta ya 
conoce en estos casos que ninguna opinión, por radical que sea, le ha 
disputado de coiiflictos políticos como son los que surgen entre dos Esta- 
dos, como son igualmente las invasiones del Poder federal en la sobera- 
nía de los Estado>, y las usurpaciones, por los Estados, de facultades 
frdrrales. Todo esto es meramcnte político, y conforme a la naturaleza 
del Poder Judicial Federal, tal como lo creó el genio de los constituyentes 
del 57, cae bajo la jurisdicción de la Suprema Corte. Luego no ticiie 
fuiidamrnto la oLjeciún de quc los conflictos entre los diversos poderes 
de un Estado puedan ser de carácter político. 

"Finalmente, los suscriptos encuentran altamente democrático quitar 
a csos conflictos su carácter de apasionamiento y encono, para someter. 
los a las decisiones serenas y sobre todo xjuridicasn de la Suprema Corte. 

"El Senado podri resolver, lo mismo que la Suprema Corte, objeti- 
vamente; pero su resolución no revestirá carácter jiirídico, sino politico, 
y, en consecuencia, tendrá menos fuerza y prestigiomoral que una sen  
tencia de la Suprema Corte. 

"Por lo expuesto, los suscriptos proponen a la aprobación de esta 
honorable Asamblea, la aprobación del articulo 76 en la forma siguiente: 

"Art. 76. Son facultades exclusiaas del Senado: r2091 



"l. Aprobar los tra~ados y convencwrlrs diploniáticas que ~rdehre cl 
~ jecut ivo  con l<rs potencias extranjeras: 

"11. Ratificar los nombramientos que el Presidente haga d,: miriis- 
tros, agentes diphmáticos, cónsules generales, empleados superiorrs dc 
Hacienda, coroneles y demás jefes superiores del Ejército y Arniudn 
Nacional3 en los términos que la ley dispone; 

"III. Aiitorizar al Eiecutiuo para que pueda permitir la salida de  tra- 
pas nacwnales fuera de  los limites de la República, el paso de tropas 
eztranjeras por el territorio nacional, y la estBción de escuadras de otra 
potencia, por más de un  mes, eri las aguas de  la República; 

" IV .  Dar su consentimiento para que el Ejecutivo piceda disponer de 
la Ciiardia Nacional fuera de sus respecticos Estados o Territorios, fi- 
jando la luerza necesaria; 

"V.  Declarar, cuando hayar~ desaparecido todos los poderes consti. 
tiicionales de u n  Estado, que es llegado el caso de nombrarle un  gober. 
nadar provisional, quien conoocarú a eleccioiles ct>n/orme a las leyf.? 
constitucionales del mismo. El nombramiento de  gobernador se hará por 
e1 Senado, a propuesta, en  terna, del Ejecutivo, y aprobado por dos Ler- 
cios de los miembros presentes, y en  sus recesos, de  la Comisión Pernia- 
nente, conforme a las mismas reglas. Dicho funcionarií~ no podrá ser 
electa gobernador constituciorial en las ?lecciones que se verijiqi~erl en 
virtud de la convocatoria que él ezpidiere. Esta disposición regirá siem- 
pre que las constituciones de los Estados no prevean el caso; 

"VI .  Erigirse en  Gran Jiirado para ronocrr dc lo.? drlitos oficialrs 
dc los firncionnrios qu,e expresanrerite designa csta Constitución; 

"1'11. Las demás que la misnia ConstSución le atribiiya." 
"Sala de Comisiones.-Querétaro de Arteaga, 11 de enero de 1917. 

-Paulino Alachorro Narváez.-Artiiro Méndez." 
Está a discusión t.1 dictamen de la Comisión. Las personas qiir de. 

sepn hacrr uso de la palabra rn  pro o en  contra, se servirán pasar a 
inscribirse. 

E l  C.  Patrarta Jain~es:  Pido la palabra, sriior Presidrnte, para 
l i a r ~ r  riria interpelación a la 2- Comisión. 

---El C.  presidente: Tiene usted la palahra. 
-El C.  Pastrana Jaimes: Drseo que la 25, Comisión me  informe por 

qué razón ha cambiado la redacción drl artículo 76, purs parece que cl 
Primrr Jefe,  en su proyecto de reformas, prrsentíi la fracción 1 (dehe 
referirse a la fracción V )  en otros términos. 

--El C.  presidente: Tiene la palabra cl de la Comisibn 
para informar. 

-El C. Maahorro y Narzáez: Para cambiar la redacción de la 
fracción V. se tuvieron en cuenta dos razoiics: una, que la disciisión dc  
este artículo se había suscitado desde el tiempo de ln Constitución 
de 57, y el debate versó sobre si hastabn la desaparición de uno solo de 
los poderes o si era necesario que se vcrificarn la desaparición de los trcs 



l,,~<lv~.i~s. La (:omisión tuvo eii cucnta que [altarido tino solo <Ic los tres po- 
drres y qiirdando los otros dos cii cada Estado, faltando 1.1 Ejeciitivo, 
por lo yenrral el Lcgiclativo nombra a otro, de cualquiera otra manera. 
para siibsiituirlo. Si falta el Legislativo, no es completamente esencial 
para el funcionamiento momentineo de los poderes de un Estado. Se 
puede convocar a elecciones, y se sustituye de aquella manera; si falta 
el Judicial, naturalmente que para que la Federación intervenga, y hasta 
cierto punto invada la soberanía, se necesita que falten los tres poderes; 
estc es un caso enteramente ariormal. pero posible, sobre todo eii tiempo 
<le convlilsiones Para e\,itar que la Federación pudiera abrogar- 
se la soberaiiia porque faltara alguno de los poderes, se qiiiso eaprpsnr 
que faltaraii todos los ~oderes ,  que no hubiera quien gobernara en aquel 
momento. . . 

-El C .  Rodrigue; Conzál,~~, interrumpiendo: No hemos quedado 
satisfechos. (Voces: ¡Todavía iio termina!) 

El C. Machorro A'arzácz: La Comisión, inspirada siempre en  el 
respeto.. . 

-El C .  Rodrigicez Gonxílez, iiiterrumpiendo: Iba a hacer. . . iVo- 
crs: ;No SP oye! ;Tribuna! iTril>una!) En el caso de que hiihieran 
desaparecido los poderes Legislativo y Ejecutivo de un E~tado,  en rste 
raso no riomhraba el Senado otro gohernador. Esa era mi pregunta pre- 
cisam~nte. 

--El C .  Machorro Narráez: La  idea dr  la Comisión, fiic que en cste 
caso sc nombrara, porque queda desde luego el Poder Judicial como 
un rcsto de soberanía legal, y quiso qur allí sc quedara el rí.gimen legal. 
Ade~iiás señores: hay rl prccidente legislativo de que en muchos Estados 
PI Poder Judicial substitiiye nl Ejecutivo en ciertos casos. El pr~sidi+nte 
drl Trihuiial Siiprrior d~ Justicia pasa a ser gohernador ciiando falta t.1 

gohernador. Ya tenrmos, cii estc caso, dos yod~res.  Coiivocar a cleccio- 
ncs para diputados y está complcto el Poder; no hay para qué interven- 
ya la Federación.. . 

-El C .  Rodrigi~cz Gonzúleí, intrrrumpiendo: Yo propoiigo que el 
Pudcr Legislativo hzga el n<imhramicnto de gobernador. 

El C. Machorra Nartcie;: La Comisióii tiene en cuenta también que 
ya existe esa facultad cn la fracción V. 

-El mismo C .  secretario: Sc pregunta a la Asamblea si se considera 
siificicntcmcnte discutido el asulito. Las personas que estén por la afir- 
mativa, sirvanse ponerse de pie. Se reserva para su votación. 

-El C. Palauicir~i: 1 Y  el voto particular? Porque vamos a votar 
i.1 artículo como está, coii t-l voto pnrticnlar. 

-El mismo C. secrelario: Si en el momento en que se vote el articu. 
lo respectivo, se rechaza t.1 dictamen de la Comisión, siguiendo después 
por el Reglamento, entonces se pondrá a discusión el voto particular, 
pero no es posible poner a discusión y a rotación al mismo tie.mpo que 
PI artículo del dictamen, el voto particular. 



-El C. Pnlaricini: Mi pregiinta cr que si nada más la fracción 
modificadacs la que se separa de la rotación. 

. . -El C. Dávalos iMarcclino: Eso cs lo que iba a pedir precisamente. 
-El C. Múgica: Estas innovaciones, que ya se han dado provienen 

de esto exclusivamente. Se presenta alguna iracqión, algún artículo n 
discusión y no vienen a inscribirse los oradores, sino que se concretan 
a decir "para uiia palabrita", y esto da como resultado que divague 
la Asamblea, y luego no sahemos por qué hemos d e  aceptar el voto 
del señor I\lachorro y Narváez. 

Con la simple lectura de un voto particular no se puede uno formar 
un concepto exacto de las rosas. Si se hubieran inscrito otros señores, el 
señor Machorro y Narváez, a su vez, se habría inscrito, y de este modo 
habría venido la ilustración para esta Asamblea. 

Yo suplico a la Presidencia sc sirva sujetarse al Reglamento para 
todos estos casos. 

-El C. I'alnvicini: Para una moción de orden, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Palavicini. 
-El C. Palavinici: No se trata de debate; los señores no se han 

inscrito cn pro ni en contra. Todos licmos entendido perfectamente de 
lo que se trata en el voto particular y está exactamente igual un dicta- 
men a otro, solamcnte la Última [racción suprime el voto particular. Par 
consiguiente, no pedimos sino que se separe la fracción que no acepta 
cl voto particular, porque, a nuestro juicio, tiene razón. De manera qut. 
es nrc~sario prpgiintar a la Asamblea eso, nada más si se acepta separar 
la fracción quc c-l voto particular no considera. 

Al suspender la  discusión de la  moción suspensiva, la Asamblea 
acordó separar la fracción VI11 del artículo 76 y aprobó las siete 
primeras fracciones. 

APROBACION 

El  articulo 76, sin la fracción VIII, fue aprobado por unanimi. 
dad de 151 votos. 

CONTINUA LA DISCUSION DE LA MOClON SUSPEWSIVA 
Y DE LA FKACCION VI1107 

(45a. Sesión. Martes 16 de enero de 1917) 

Leída la moción susliensiva se inició la discusión en la forma 
siguiente: 

Está a discusión la fracción VI11 del artículo 76. Las personas que 
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deseen hacer uso dc la en pro o en contra, se servirán pasar a 
inscribirse: en el concepto de que la Presidencia hace presciitc a la 
Asamblea que. si se desecha ese dictamen, quedará aprobado el soto 
particular. 

-El C.  Polacici~li: Pido la palalira. 
E l  C. ~~residerrte: Tirric u ~ t c d  la palabra. 
-F:l C. Pnluricini: El dehatc solire la fraccióii VI11 del articulo i G  

sr rfprtiió ya, habiéndose siparado íinicainrnte para la votaiión, lo rlur 

\amo. a hacer es rotar v n  <:entra. 

-El C. hí'edisn: La Iriicci6ii VI11 todavía iio se disciitr. 
-El C. presidrnle: Tiene la ~jalahra el ciudadano diputa<lo (;onzálrz. 
--El C. González Alk r to  Al.: Svñorc.~ dipiitados: Voy a srr miiy 

lircve porquc cl asunto no lo jiizgo fuiidamental, pero sí c. tirc~sario 
hacrrlc algiinas apreciacionrs y observaciones, porque el dictainrri d i  la 
Comisión ha dado alguiias raioiirs y 1.1 roto particular expoiic otras. a 
sii vez, que parecm fundarlo dc una mancra prccisa, sin cstar yo coii- 
forme con él. Voy a tratar del dictamen de la Comisión. El artir.iilo rr-  
latiro dr la Constitución drl 57 drjaha al Srnado, una rez qur rra 
iiii-orn<lo por uno dr  los podrrrs de los Estados quc ~stiihan Fn coii- 

flicto, lo facultad dr  r~sol rer  el caso mediante una ley rpglümrntaria 
quc nunca 11<-gó a dictarse y hasta la lecha no existe. Los motivos que 
SI tuvicron entonces para drjar al Senado esta facultad, fue considrrar 
qiie todos los conflictos quc siirgpii piitrr pod~res  de un mismo Estado' 
iirccsariamentc son politicos. no ticiien raráctcr jiidicial. No hr retado 
yo conformc con la aprrciacióii del voto particular, que en todo caso 
sujrta a la rcsolucióii de una Ipy los coiiflictos entre los podvres, porqu? 
coiiozco conflictos y dc éstos hay muchos que precisamente se suscitan 
por [alta dc leycs espccialrs para r~solverlos. En el caso de que exista 
iiiia ley cuando surge iin conflicto, la resolución cs más fácil, porque 
cntonces no sc trata más que dc aplicar esa ley a interpretarla; rsr 
srria el caso en que el tribunal suli~rior o la Siiprenia Corte de Justicia 
tuvieran que conocer del caso para interp~etar o aplicar esa ley; pero 
cuando el conflicto entre dos poderes del Estado se suscita por falta de 
Irycs, precisamente porque la materia de qiir se trata no está reglamen- 
tada, o no se ha legislado sohre clla, el conflicto es netamente politicn 
por Su iiaturaieza, tiene que ir  foraosamrnte, tiene q u ~  ser rcsiiclto por 
un tribunal político. Le llamo trihuiial político al Senado, porquc en rl 
momento del conflicto, una vrz que sea llamado por uno de los podere.* 
para conocer de él, tiene que hacer veces de tribunal mediante una ley 
rrglamentaria; esa ley es preciso que s~ dicte y trnga todos los elrmcntos 
de un buen enjuiciamiento hreve y rápido, a efecto de quc cate tribunal 
político pueda llenar SII comctido en mejores condicionis que la Su- 
prema Corte de Justicia que hoy sr propone, teniendo cii cucnta que 
13 Suprema Corte de Justicia, aun cuando es e1 primrr tril>iinal de la 
República. por sil natiiralrza rrqiiirrc r.11 to<las siir d<~r.iiioiirs miicho E2131 



espacio en el conocimiento de los iirgocios, requiere mucho detalle t.1 

enjuiciamiento aun cuando conocido pero más largo, y que prohablc- 
mente no daría una resolución rápida como en el caso se necesita. Ade. 
más, las resoluciones de la Suprema Corte de Justicia, anu cuando fija 
el Derecho Público, siempre que tiene que examinar alguna cuestión 
de éstas, no precisaría de ninguna manera la anticonstitucionalidad de 
la ley a que se refieren en su voto particular los seiiores Machorro Nar- 
váez y Méndez, porque la Suprema Corte de Justicia podría considerar 
en sus resultados o eii el cuerpo de su sentencia la aiiticonstitucionali- 
dad de dicha ley, pero no podría hacer jamás dcclaracioncs sohrr pila 

intencionalmentr, porque se trata de que las sentencias de estr alto tri- 
bunal no puedan ser jamás políticas, ni que se puedan tomar como una 
bandera contra cualquiera otro de los poderes. La resolución que la 
Suprema Corte pudiera dar en cl caso supuesto del voto particular, no 
sería fijando la anticonstitucionalidad de la ley que piidicra aplicarse 
en el caso del conflicto, y, por consiguieritc, su resolución no Ilrnaría el 
objeto ni la finalidad que se propuso la Constitución de 57, y que 
es la de resolver politicaminte el caso de conflicto entre los dos pode- 
res. Es regla, es secuela entre nosotros para fijar la jurisdicción (in un 
asunto, por complicado, por complejo que se presriitr, a t c n d ~ r  a tres 
puntos que son esenciales: a la relación de persona, a la relación de cosa 
y a la relación de lugar. De manera metódica, analizando el choqiic 
~ o l í t i w ,  el conflicto suscitado entre dos poderes, podremos examinar dr  
qué persona se trata, de qué cosa o en qué lugar se vcrificó el caso, 
para poder resolver el punto; pero como para aplicar cualqiiiera de 
estos puntos de persona, lugar o cosa, trnemos necesidad de llevar el 
asunto a lo que nosotros llamamos grupo de leyes, a lo real o a lo formal, 
había que considerar cuál es el factor más importante rii el choqiie 
mismo para poder decidir por cualquiera de los tres poderes, a deter- 
minar la jurisdicción; no siempre es fácil determinar los factores más 
importantes en un choque de esta naturaleza, pero si podemos asrgurar 
de una manera positiva que en todo caso e1 factor más importante, rI 
elemento más importante en esta clase de cuestiones, siempre sería r1 elr- 
mento político. Evidentemente que la importancia política del conflicto 
vence a todos los demás factores que se pudieran tener en cuenta: y 
teniendo estas ideas como elementales, ~odr íamos fácilmente descartar 
la cuestión relativa a personas o cosas. Si pups el asunto es i ~ r t a m ~ n l e  
político y habrá miles de casos las más de las veces en que no hay una 
ley primordial que se aplique o una ley secundaria, porque en muchas 
materias no se ha legislado, precisamente tendremos el conflicto ron 
motivo de una cuestión agraria, de una cuestión obrera o de una cucs- 
tión del Municipio Libre, porque no en todos los Estados el Poder nlu. 
nicipal es soberano, ni se podría, en una Constitución, fijar esa sobera- 
nía. En mi Estado, la Constituciún del Estado dc Hidalgo, fija dc una 
manera precisa la soberanía dt.1 Poder municipal: ilesdc el 69 qiirdó 



rrcoiiocidi> i.11 V I  l.:sta<lo coii todas sus atril,iicioncs de soberaiiia. qiir 
ertáii fundadas cii la independencia y lil~ertad del municipio; allí hcmos 
tenido Poder municipal, que ha teiiido sus choques a menudo, taiitu 
coi1 rl Poder Ejecutivo como coi1 el Ligislativo; será porque cl Muiii- 
ripio I.ibrc iio es completo para toda la República, prro si se estalleciii 
1.11 todas partes Constituciones similiircs: l~uedc coiisi~narsc cn cada una 
dr rllas la sobrrania d ~ l  Podrr miiiiicipal. Llegado rl ras,, df; tratar rI 
artíc~ilo 49 n~i. permitiré. siñi~rrs magistrados i\'occs: iNo. ciiptitii- 
das! I proponer alguna iniciaiiva rrlativa a conr-iderar iin ciiarto P o d ~ r  
i,i i  la ConstituciSii s~ner i i l  que Ilamr rl Podrir Iluniciyal. Tciigi~ 
istudiado r.1 asiinto, con moti\o d i  la CoiisiitiiiiGii de Hidalro; ahora 
iio ~s tirmpo de hablar de rsto y- ~implcmrntr me limitaré a consi:iiar 
i.1 caso liara que-, con CI i,jcmplo qtiv ro" a poner, pi~cdaii ii-L<~rles com- 
11rendt.r de iiiia maiicra clara 11, qiir podria sucr<ler cii ri.r casii. cii;indr> 
iio Iiay Ii.ycs qiir aplirar o lcyr,s qiic i i i t rrpr~tar.  

Eii rI E:sta<lo de Hidalro s r  vio este caso: las liyrs qiir clirtnl~a r.1 
golvi-iindor d ~ l  Estado. ;cticral Ricolis Flores. pasalion al niiinicipio 
para sil promiilg-ación: porqtir a ~ i  cstá caiisi-nado cn iiur?tra Coiisti- 
tuciríii. y miichas v i r rs  siice<lió ~ I I V  el prrsidriite mi~iiicipal y la Asam. 
hlca mizma rechazaron i i i i  df,i,rcto y no qiii~icron piil>lirarln, promiil- 
garlo, daiido razones; alg~inas justas y otras iiijusta?, prrn PII todo caw 
rrsisticiido, nt3gándox n publirar la Icy que r.1 Ejcci~tiso o rd~nara  qiit. 

se promulgara; se suscital~an disriisioiips y iiiinca 51. I lepha al p~inlo 
dr  resolución; no trniamoz Iry q u i  aplicar y genrralmintr trrminá- 
bamns las disciisionrs por ü1~iiiia roiiriliaci6n o arbitrajr, p?ro rn 
tanto que no se ~,rrjiidicaraii los principios fiindamcntalrs de la rrvo. 
Iiición, consiguiéndose al fin que las lrycs sr promulgarati. muchas ~ert-5 
tarde, pero se p rom~i l~aban  con ahjrto dv lograr los iiitintos que si. 

propiiso el señor genrral Flores riiando ocupó ~l Gohirrno drl Estado. 
Podría darse otro caso. Quirro siiporirr que un muiiicipio contra- 

tara, con sus facultades dc libertad P in~lcpiideiiria. a l ~ h i  rmpréstito 
que d Gobierno del Estado considerara superior a sus fuerzas )- qiir, 
perjudicara los elementos económicos de este municipio. Podria daisc 
cl raso de que el Ejecutivo, sin Icy pilevia, se opusiera a que el emprés- 
tito se verificara, o Iiien que ya verificado, quisiera deshacerlo y niili- 
Eicarlo haciendo que el producto <le rsc empréstito volviera a manos' d r  
los prestamistas. En cstc conflicto en que no teiidriamos uria ley qiir 
aplicar -y así son los más, porqiir precisamente los conflictos políticos 
sc producen por falta d~ ley aplicable y expresa- teiidríamos iiiia 
dificultad muy grave si pasáramos este asunto a la Suprema Corte de 
Justicia, porquc ésta tendría quc resol~er sobre la constitucionalidad 
del acto del Gobierno o la anticonstitucionalidad de la declaración neta. 
iiiciite política que la Corte tiene vedado hacer y no podría hacer en 
lodo caso, a ricsgo de faltar a los precisos límites que le ha fijado la 
Constitiiiióii. 2C)iiién podría rii <,:t. raso y qué tribunal .=?ría (4 único 12151 



que pudiera juzgar de ese choque, de ese conflicto político? Sólo podría 
ser un tribunal político; no sería el Senado en masa, que, como ustedes 
comprenden, nomhracía alguna comisión que funcionara como Comisión 
Instructora, como Comisión ante la cual se llevaran todos los elementos 
del conflicto, llamado siempre por conducto del Estado, precisamrnt~ 
para que no se invadicra la soberanía del Poder. Esta es la condición 
que requiere la Constitución de 57 y la condición qiie se propone tam. 
bién el proyecto de la Comisión, teniendo en cuenta que debcría existir 
ya la ley reglamentaria que fundamentalmente fijara los preceptos del 
enjuiciamiento y todos los demis relativos, a efecto de producirsr rl 
fallo más aproximado posible y lo más breve para dar el resultado o 
finalidad política que se persigue. Yo siempre he sostenido, y así lo 
creo de buena fe, que los choques entre los poderes de Estados sirmpre 
serán políticos; yo no creo que esos choques sean de carácter judicial; 
aun cuando pudieran presentarse algunos casos, a mi juicio pstán prP- 

vistos en la misma Constitución, y en el caso de que hubiera qiie aplicar 
alguna ley federal o alguna Iry local o cualquiera otra, la misma Coiis- 
titución señalará la manera de cómo se aplicará, a efecto de que la Su- 
prema Corte de Justicia pueda conocer de ese conflicto, que no sería 
de la misma naturaleza del que nosotros examinamos. El conflicto polí- 
tico a que me refiero es neiamente habría más seguridades, 
más garantías en el Senado. porque si no un cuerpo de mayor im- 
portancia en la Constitución, sí más numeroso. Tenemos sabido qiir 
mientras más numeroso sea un cuerpo que conoce de una cuestión, dc 
un asunto, por elemental que sea, hay más facilidad, hay más elementos 
para poder distinguir la verdad y hay menos facilidades de impresio- 
narlo en tal o cual sentido, como pudiera sureder con la mayoría de 
una Corte reducida, como la que pretende hoy que sea de nueve minis- 
tros. Además, muy posible es que al pretender llevar a la Suprema 
Corte de Justicia el proyecto del Primer Jefe, lo hiciera teniendo en 
cuenta que los magistrados de la Suprema Corte de Justicia iban a ser 
nombrados por el Poder Legislativo, considerando que aquellos magis- 
trados ihan a tener vinculo de dependencia con el Congreso mismo y 
a ser de una manera indirecta una especie de elementos políticos en la 
República, y digo elementos políticos, porque evidentemente las rda-  
ciones del que nombra para una función y el  funcionario mismo no se 
pueden romper tan fácilmente; una especie de liga existe entre arnhos 
y, por más independiente que quiera ser el funcionario, tendrá qiir 
depender de aquel cuerpo que lo ha nombrado, probablemente teniendo 
en cuenta que sea magistrado, tal como se pretende en el proyecto, ten- 
dría inconscientemente un carácter y, en consecuencia, ha 
querido darle el conocimiento de los choques o conflictos de los dos 
poderes de un Estado. Es una opinión que tal vez no sea exacta; sr me 
ocurre a mí en este momento, como una consecuencia del sistema qiie 
sigue el proyecto del Primpr Jefe; pero de todas maneras, creo, seíiorrs 



diputados, que nosotros deheinos rtifltxionar. ilrl~emos pl isar  que no sv 
trata de funciones judiciales; en el caso que examinamos, se trata de 
clioqnes meramente politicos' a los cuales no hny k y  que aplicar ni ley 
que interpretar; sc trata de algunos quc no cstán previstos en la Cons. 
titucióii, qric dcbr~i  resolverse sirmprc por aciierdo de sol~rrania dentro 
de sus faiultadrs; pero para facilitar su rrsolución está PI reinedio quc 
invoca un aiixilio de parte dc los conteiidientrs. El proyrcto de Consti- 
tución resprta dc una maiipra scvera la soberanía drl Estado. porqiic 
deja s i ~ m p r ~  a elcrrii>n de los poder?$ rl llamamicnto drl Srna<lo: no 

lo imponr d i  una mancra nrcrsaria y forzosa sino. rii rl raso dc qiir 
el coiiflicto haya tomado caractrrrs de armado, violento y dc furrza, 
porque entonces sí es obligatoria la intervención del Senado. .Aquí tr- 
néis, señores dipiitadoe, otro motivo para pensar, como yo, qur rs iin 
asunto dc caráctei politico nctamcntp, toda vez que, rn esc caso, rii rl 
que si hay ley liara iiitcrvcnir dr  uiiir maiirra forzosa y iiccrsnria para 
evitar la revolución local y para evitar la dificultad qiiii ~ ~ u d i i ~ r a  snhsis- 
tir entre istos dos podercs, entonces se exi:c dc una maiit,ra romplcta la 
intervención dcl Senado para cvitar la violencia y todo In qiir piidiira 
trastornar el ordpn púlilico e13 rl Estado. Hr hecho u n  prqi~rño r~studio 
con mi compañero y amigo cl señor hlartínez de Escoliar; vii  rstr 
cstudio, que es largo y no quiero traer a vuestra consideracióii, porquc 
tiene muchos puntos técnicos y e1 tiempo es corto, nos ha venido i l  con- 
vencimiento de qiie las funcion~s de la Cortc son netamente d~ i n t ~ r -  
pretacióii para cl caso de lpyrs y raso de amparo, y que no tiene qui, 
ver con los conflictos de orden dr  los Estados, que son de carácter 
político. No quiero alargar la cuestión, porqiie he precisado lo lunda- 
mental, para que tengan una idea. Qiiiero que reflexionen sobrc cl 
particular, con objeto d i  que voten rl  proyecto de la Comisión, dese. 
chando el voto particular, q u ~ ,  a mi juicio, no se ajusta a la natural~za 
del conflicto: ni lo puede resolver de una mancra legal. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Mnchorro y 
Narváez. 

-El C. Machorro y Narráez: Señores diputados: Conviene precisar 
los términos del problema que está a nuestro estudio, para darnos cuenta 
cxacta de él. El articulo 76, que enumera las atribuciones rxclusivns 
del %nado, no mcnciona en el proyecto del Primer Jefe la de resolv<,r 
los conflictos entre los Estados y entre los poderes de un mismo E~tado. 
Esta resolución se deja en dicho proyecto al Poder Jiidicial de la Fedr. 
ración; en i.1 articulo 104; tina parte dc la Comisión opina que, en viz 
de dejar esa resolución a l a  competencia dc la Suprrma Corte de  Justi- 
cia, en el artículo 104, debe venir al articulo 76, y darse a1 Senado. 
Los que firmamos el voto particular estamos por que el articulo 104 se 
estudie ii su iiempo y por ahora quede como está en el proyecto, sin 
zitribuirle al Senado las facultades de resolver los conflictos entre los po- 
(Irres de iin Estado. C2171 



En el debatc de ayer se jiizgó la influencia del Poder Legislativo 
sobre el Ejecutivo; en el debate de ahora viene a vuestra consideración 
la supremacía del Poder Legislativo sobre el Poder Judicial. La tenden. 
cia de dar al Poder Legislativo facultades que no le correspoiiden por 
su naturaleza no es sino un efecto de la tendencia invasora dc estc 
último Poder y de que hablé ayer, porque la Rcpresentación Nacional, 
sintiéndosr fuerte por el ejercicio de la soberanía, ha querido siemprri 
tocar d mayor número de cuestiones, ya sca que el Podcr Legislativo 
ejerza eiis funcionps dando leyrs, resuelva conflictos o desemprñe fa. 
cultades mcramciitc administrativas. E1 conflicto es, pues, entre la am- 
pliturl dcl Poder Legislativo y la verdadera característica di4 Poder 
Judicial. Cuando los poderes dc un Estado, suponiendo el Legidativo y 
cl Judicial, se encuentran en un coiiflicto frente a frente, entonces allí. 
señores, está también comprendido f.1 caso eii ~l voto particular. Este 
conflicto es de carácter netametite Icgal, porque forzosamente debc 
hahrr una ley quc lo rcsiiclva, esa Iry será la Constitución misma drl 
Estado; "pero, dice e1 licenciado González, pucdc suceder que la Ipy 
del Estado no prevea cl caso". Muy bien, puede suceder; p r o ,  ¿,no 
halir; derccho universal en ninguna parte? ?,La ciencia jurídica no 
tendrá precedentes judiciales, ni Icycs, ni práctiras en otros paises qur. 
como se acostumbra, sirvan de bases para resolvcr en México tal o cual 
punto a debatc? En el mismo derecho civil, en la aplicación ordinaria 
y de todos los días, de la Iry qur corresponde a los tribunales, sc incurii- 
tra la falta de prcwptos precisos y cxactos. El proyecto mismo prrrk. 
para el caso de amparo, quc alguna vez no haya ley alguna aplicalilr. 
y entonces se dicc que se r~solverán los conflictos conforme a los prin. 
cipios generales del Derecho. Pues bien: si la Constitución local d~ iiii 

Estado no prevé esos conflictos, se acudirá a los principios grn<,rriles 
del Derecho Público, perfectamente sentado por los tratadistas, pur las 
prácticas de todos los países y por las mismas revoluciones jiirlicialrc 
de ellos; no se verá, pues, niinca el caso de que no haya manera d i  
resolverlos. 

Además, el conflicto entre dos Estados o dos poderes de nn mismo 
Estado, siendo una cuestión ciitre dos partes, jno tiene una semejanza 
entcramente notoria con un litigio entre particulares? Tanto da: en mi 
opinión, que un Poder crea que tiene facultades para expedir un decreto 
o ejercer esta o aquella facultad, o bien que un Poder Ejccutivo se nie- 
gue a firmar una ley y a piiblicarla; tanto da, repito, como que un 
particular pretenda quitar a otro la propiedad de una finca; sirmprc 
son dos partes que están frente a frente en el terreno iietamente jurídico. 
¿No es el caso en que la razón única y exclusivamente es la que debe 
rcsolver un litigio, el conflicto entre dos poderes de un Estado? ¿Se 
tiene, acaso, que introducir algún elemento que no sea la lógica, que 
no sea la razón, que no sea la ley? ¿Qué elementos pueden ser éstos, 
si no el sentimiento popular, si rio el movimirnto en las masas que se 



arrojan sohre el C o n g r ~ ~ o  para hacrr ~~resirin ?n él, romo ha succdid<t 
nnteriormente? ¿Se quiere, acaso, que no sea la razón? la justicia, la 
ciencia, la técnica, ni los hombres de ley? ¿Se quiere que sean los agita. 
dores los que levanten a las multitudes, los que las lleven a hacer gri- 
terías, los que las conduzcan a arrojar piedras, a forzar, a hacer coaccirin 
solirr r.1 espíritu dc los poderes. cuando rcsiiclraii estos coriflictos? 

No por el hecho de que iin conflicto revista un carácter político 
q u i e r ~  decir qur no haya ley que Ic sea aplicable y lo rrsiirlva. Lo que 
Iia suirdido rnire nosotros rn caioc seniejantrs es qur no c r  rripriii la 
lry. El conflicto político más que h ~ m o s  tenido liastn la (ceba. 

rii México, por lo menos cn los tii:mpos presentes, es el de la rcso1ui:ión: 
a la que estamos dando término con esta Coiistitución, que próxima- 
mente cumplirá su ciclo con el restahlecimicnto del régimen constitii- 
cional. Es iin conflicto netamente político. i y  no hal>ia. acaso. iiiia Ir? 
que aplicar a la nsurpaciún de Hiirrta? ?,No podía hah~rsc  dicho rlui 
la r~nnncia  del señor Madrro rra iirila_ ni pudo hahrrse dicho que i.ri 

la Cámara no había mayoría para admitir rsa renuncia? i K o  Fe ha 
establecido rn la tendencia general drl peiisamiento revolucionario, hiis. 
cando la legalidad del movimirnto d ~ l  sohernador de Coahuila riirahc- 
zzindo la rcvoliiiión, como única autoridad conititucional? ¿,Lo sr ha 
triiido, acaso, como un capricho p~rsonal, no se ha tratado s i rml~r i  dr  
fundarlo en la ley y ésta es la que sc invoca siempre? i P o r  qué pnton- 
c ~ s  el Poder Ju<licial iio pudo resolrrr ese conflicto? Porq11<, ql~edaha 
fiiera dc los poderes cont~ndirritis. porqur no había Poder Jiidicial so. 
Iire rl Poder Fpderal <Ic I-lurrta y cl del joh~rnador  de Coaliuila: no 

Iiahia un Podrr Judicial superior al cual los contendientes piidi~raii 
sometirre; pero es cuando se trata di1 Gobicrnn de la nacibn. En r.1 
caso del Gobierno de un Estado, con otro igual suyo: rn ese caso si exisir 
iin Poder superior a ellos, existe la Federación; pues bien, cn la Fe- 
deración, el órgano genuinamente judicial para resolver conflirtos - 
litigios es la Corte y no el Senado. 

Este es uri cuerpo netamente política; el Senado se moverá pnr 
otras aspiraciones, se dice, porqric es más numeroso; pero no es iin 
cuerpo técnico jurídico; es un cuerpo político, en tanto que la Suprrma 
Corte es un cuirpo jurídico, los magistrados de ella comprenden la ley; 
sus decisiones son la más alta rcprcsentación de la jurisprudencia na- 
cional y, comprendiendo mejor la ley, tienen quc aplicarla con trida 
justificación para obrar y resolver. 

Viniendo ahora los térniinos griiera!rc del problema, hace muclioc 
años sostuve estas ideas por la prensa. Decía entonces: "Entrc los po. 
deres públicos, juzgando la evolución del Legislativo, del E jecu t i i~~  y 
del Judicial, el que se ha desarrollado al último con cierta independi:ncia 
cs el Judicial." El Poder Legislativo Iia estado siempre con maica<l.i 
iiidependericia, sobre todo con su personalidad propia; así los antiguos 
sviiados. las cortes ~spañolas, los estados griirralrs fraiici~scr y los 1,oi- C2191 



lamentos de Inglaterra; el P o d ~ r  Judicial no se ha desenvuelto como 
unidad propia y de  algún valer, sino con el transcurso del tiempo. Si 
tomamos la civilización d e  Francia como tipo de la  civilización occi. 
dental. no se ha desarrollado el Poder Judicial sino hasta el tiempo dc 
Luis IX; este rey pasa cn cl Derecho Público por ser el organizador 
de la Francia, desde el punto de vista jurídico; pues bien, Luis IX, al 
iniciarse con toda energía la lucha contra el feudalismo, se basó en dos 
cosas: en d ~stablccimiiiito de las comunas, que ya es conocido como 
recurso político por todos los que conocen algo de Historia; y la otra. 
la fuiidación del Poder Judicial r ial ;  al efecto, estableció el parlamento 
para juzgar a los señores fcudal~s y decretó los "casos reales", que eran 
ciertos ncgocios que sc les quitaba a las jurisdicciones feiidales, para 
darlos al conocimiento del parlamento o de un delegado del rey. E1 
comisionado real era u11 homhrc justo y bueno que se atenía enteramente 
a la justicia cuando juzgaha a súbditos de los señores feudales. Entonc~s 
los pueblos, por un movimiento enteramente espontáneo de protección 
y sumisióii a quienes les impartían justicia, apoyahan al poder real eii 
su lucha contra rl feudalismo. Y como venido al último, el  Poder Judi- 
cial es el menos bien comprendido. El Poder Judicial represrnta, entre 
los poderes públicos, el más grande prestigio moral; y voy a demos- 
trarlo: cl Poder Legislativo. como se ha  dicho ya, representa la fuerza 
inicial, la que da impulso, la qiic mueve la máquina, y por el ideal va 
más allá de-lo que pueden permitir los recursos d ~ l  momento; rlla pon? 
la cstrella polar hacia dondr debe poner la hrújiila del Gobierno. El 
Poder Ejecutivo tiene la  fuerza; él maneja cl movimiento, los recursos; 
es brillante, es deslumhrador, tiene un séquito Pnorme de empleados que 
viven con él, tiene aplausos, tiene la popularidad; pero no tiene r1 res- 
peto; precisamente por eso al Poder Ejecutivo se le echa la culpa de 
todo, precisamente porque lo maneja todo; el Poder Ejecutivo 110 ins- 
pira un respeto íntimo; se le teme, pero no se le respeta; ayer mismo 
este Congreso manifestó uiia gran oposición al Poder Ejecutivo; siem- 
pre sospecha de  él, siempre se le vigila, quiere rodeárxle de iiiia barre- 
ra  en contra de la ambición de esa terrible potencia, Ilámwele rey, 
emperador o  residente. El poder moral verdadero, el poder verdadera- 
mente grande en la conciencia de los pueblos, está en el Poder Judicial, 
porque este Poder representa la razón, la justicia; porque los actos de 
este Poder, afectando hasta los pequeños intereses, son comprensihles 
por todos los individuos. Alguna persona me ha dicho que la caida del 
Gobierno del gimeral Díaz se debió a que, en su administración, había 
una falta absoluta de justicia, y se comprende; el puehlo puede no 
votar, no le preocupa el número de diputados ni quiénes sean, puede 
no fijarse, porque no está a su alcance; pero el pueblo si se fija en que 
el juez lo ha condenado a pagar una deuda que no debe; el pui41lo sí se 
fija en que lo liau absuelto d e  pagar una cuenta que sí debía, debido 
a las influencias de siis abogados: por rse motivo d P'oder Judicial, 
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- E 1  C. Be los Hir~s: Pido lu palabra, siñor presi~lei~tt~, para iina 
interpelación. 

-El C. Tiene la palabra el ciudadano De los Rios. 
-El C. De los Rios: Pedi la palabra para hacer una interpelación 

a la Comisiíin. Quisiera yo que, untes de votar, los señores que firman 
el dictamen dijeran ciiándo hay cuestión política entre los poderes de 
los Estados, cuándo los conflictos tienen carácter politico y cuándo tienen 
carácter constitucional. 

-El C. Medirla: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Medina. 
-El C. illedina: Voy a contestar la iirterprlación que hizo el distin- 

guido señor De los Ríos, aprovechnndo que ya tenía pedida la palabra 
n la Presidencia, para sostener r l  dictamen de la Comisión y refutar los 
argiimentos del señor Machorro y Narváez. El señor licenciado Machorro 
y Naiváez invoca a la justicia y yo también, señores, como miembro 
(le la Comisióii dictamiiradora y como diputado al Congreso Constitu- 
yente, derlaro que yo tamhién estoy sediento de justicia. A la justicia 
se la Ira representado en la forma de una mujer, símbolo de Lclkza, 
rsgrimirndo en una mano la espada que debe herir al culpable y sostp- 
iiirndo en otra la tialanza en donde deiten pesarse los actos y la ley; y 
sc la ha reprrsentado taml~iéii vciidada. La justicia, señores, no d ~ b  
ver los mtizquiiios intircsrs de los hombres, las agitaciorirs pasionalis 
de los pequeños humanos, sino quc dehe estar encerrada, rnclaustrada 
en sí misma, para reflexionar serenamente y luego dictar su fallo. Es 
rste el concepto de justicia, del alto coiicrpto de la justicia, que hi: 
pndido formarme en mi educación profesional y cívica, y este alto 
coii<:cpto. señores, cs d que me permito invocar rn estos momrntos paro 
r<iclan~ar dt, ustedes una resoliición serena y desapasionada de la grave 
curstiún qiir estamos tratando. Puntualicemos un poco la cuestión. Prc. 
gunta rl scñor compañero De los Rios cuándo hay cuestiones políticas, 
cuándo hay cucstionrs constitucioiiales y cuándo no las hay. ¿Esta es 
la preguiita del señor De los Ríos? (Una voz: ¡Si!) Para definir cuándo 
hay cuestiones políticas es preciso examinar, ante todo, qué es la poli- 
tica. Esto, señores diputados, podrá quitar muchas dudas, dcsvanecer 
iniiclios prejuicios y ayudar a rsta Asamblea a que dé sii resolución en 
(4 sentido propio para los intereses nacionnlcs. Ln política es un arte 
quc se refipre, sobre todo, a los procedimientos que deben ponerse en 
juego para jiizgar de los hombres que están en el Poder, para jiizgar 
de las aptitiides de aqiiellos que quieran tener el Poder y, en una pala- 
bra, para referirse a todo aquello que se relacione con el manejo del 
Poder púl~lico. La política, en este sentido, no es más que lo que se refie- 
re al Poder público. Las cuestiones qiie surgen entre dos poderes de un 
Estado, cntre los poderes locales de un Estado, Poder Legislativo y Poder 
Ejrcutivo, pongo por caso, tienen, seguramente, un carácter político 
en la mayoría de los casos, porque se trata de saber cuál de aquellos 



, l o  l>oil<~rt~s <.i tB rlcniro ~1,. l;i iirhit;i rlr siis atril~uciones, esti> vs, si hacv 
hiirii uso del I ~ o d ~ r  que rl purl>lo Ir Iia ronf~.rido y cuál de aqurllos 
dos l ~ ~ d e r r s  S r  ha salido de la iirhita dr  sus atribuciones, ha  invadido 
la rslera d d  otro Podrr, si EC ha rvtrnlimitado de aqiicllos 1ímitt.s qiic Ic 
Iia ptiesto PI mismo soberano, que rs <.I piichlo, al darle rl Poder para 
que él lo ejercite. Entonces se trata de una ciicstión política; las cucs. 
tionrs políticas no son siempre las ciii,stioni.s roiistitucionales. Hay niu. 
chas cursiiones constitiicionales qiiv no ir rcfierrn a cuestiones poiíti- 
ras; no sr rcfirren al Podrr público; ritaré. rntre otras, las garaiitias 
indivi<liialis, la reglamciitaci6ri d~ los derechos marítimos, el se5ala- 
miimtri di, cirrtos delitos coritra la Fpd~raciún, aquclla comprtencia quc 
tien? la Frdcracióii. rii par!,,. para resolver cuál del= ser la órbita <Ir 
atril~iii.i<incs d r  los trikiiinalrs fi~diirairs, en iiii, hay muciias rurstioiit~c 
que soii nchis i~amente  constituciorialcs, pero qii? no son políticas, por- 
qup no sr: refieren al Poder púl>lico. 1.a Constitiiiióii rt~glamciita la, 
r:ur,stioncs políticas, porqur ps la qiir rstá llamada a determinar ci1áli.s 
di,l>cn ser los poderes púhliros, siii iitrihiicioncs y los requisitos que 
iipctisita iiri  ciudadano para llrgar a srr titular de esos poderes. En 
cse sentido, la Coiictitiición <.s la Coiistituciún Política; rti otra partc, 
no es más que una Constitución rminciitemcntr social; dr  manvra qiic 
en Iü Constitucinn hay dos ciiestioiirs: las socialrs y las políticas. Una 
vrz que se ha definido qné rs la política, que se Iia prrcisadri cuilm 
son las cuestiones políticas, se ~ i i e d e  rntrar al r,xamcn m i s  hondo dr  la 
curstiún. La diIrrcncia que ha habido en rl seno dc la Comisión ha 
coirsistido en rsto: ;aquellas difrreiicias q r i ~  tienen un carácter polítiro. 
iIchen s i r  juzgadas por la Corte Suprema dp Justicia de la Nación n 

dehcn ser juzgadas por t.1 Senado? El srñor diputado Marhorro y Nar- 
\.:iez desea que la Cortc Suprema de Justicia d i  la Naciún sea la cxprc- 
sióii más alta la jiisticia pol~ular, como representación dc mi Podrr 
púhlicii 1.n la nación. sea aquella que tenga la Última palabra, la autori- 
(lad suprcina <le todas las ci~estioiics qur puedan dehatirsc en la Repii- 
Idica. k:sc 1,s tamhién mi idcal, señores; pero las cuestiones políticas 
no deben ir a n~anrliar a la Corte; los inttxreses políticos no d e b ~ n  inter- 
venir en las disciisiones srrriias y desapasionadas de carácter lepal dc la 
Cortc. La Cortc Suprema de Justicia está en luiicionamiento cxclusira- 
mente sometida a la ley i,n todos sus fallos, y debe ajustarse estrictaiiicn- 
te a la ley. N<] sé qué rmpcño tienen Iris ahogados en tratar todas las 
cuestiones qut: se ofrecen aquí desdr rl punto de vista legal. Cuando 
en una de estas cnestiones se han renido a invocar principios de dere- 
chos, se hahla de cuestiones técnicas, dr  educación especial, la educa. 
ciiiii rsprcial de un abogado, siendo la impresión de qrie ya hay la id<.:i 
de rstorbar el critprio dr  la Aenmlilca, porque estas cuestiuiics se 
resuelvrn más bien que por consideraciones técnicas, por el sentido 
común, por un instiiito qiie está eii todos nosotros. Porque cada vez que 

se ofrece tratar de esias cuestiones nosotros analizamos la situación del E2231 



país, los inter<,ses qiie vamos a dañar o fortificar y damos una resolu- 
ción justa, serena y adfuiada,  porque está basada en el sentido común. 
Pues bien, se ha dicho qiie en el conflicto de dos poderes en un Estado 
no hay una ley que venga a resolver la cuestión, pero que Iiabrá los 
principios de Derecho Público. Pues bien; llevando la cuestión a cse 
terreno, los principios de Derecho Público son aquellos que se rcf' , lere11 
también a la parte política de la sociedad, y esos principios autoriza- 
rían, en todo caso, a tener en cuenta los iiitercscs políticos, para poder 
dar una resolución acertada. Así es que esa objeción cae por su propio 
peso; por otra parte, la ohjeción fundamental que nosotros hemos hecho 
para quitar a la Corte Suprema de Justicia el conocimiento de las curs- 
tiones políticas, ha sido el verdadero terror que hemos sentido porque 
la Corte Sriprema de Justicia vaya a tener que conocer de intereses 
políticos y se haga política en el seno de la Corte; esa ha sido la idea 
fundamental que ha inspirado el criterio de la Comisión. Pero el ciu- 
dadano Machorro y Karváez ha contestado esta ohjeción, diciendo que la 
Corte Suprema de Justicia conoce de conflictos entre dos Estados, luego 
conoce de cuestiones políticas, y que, entonces, no tiene razón de scr 
nuestra ohjeción. Esto es falso, señores dipiitados, porque las cuestioiies 
que surgen entre dos Estados no son políticas. ¿Qué relación hay entre 
el Gohierno del Estado de Gnanajuato, el Gobierno del Estado de Mé- 
xico, el dc Querétaro o Jalisco? ¿Hay cuestiones poiíticas como las 
definidas, hay las discusiones sobre la intervención que deba tener cada 
uno de esos gobiernos en los demás Estados? No, no hay cucstioncs 
políticas. Los conflictos que surgen entre dos Estados de la Frderaciúii 
se refieren, indiidablcmente, a cuestiones territoriales, a invasión dc 
jurisdicción: que un juez de un distrito limítrofe ha mandado aprehe~i- 
der a un culpable que fue a refugiarse al territorio de otro E~ tado ;  
entonces reclama el Poder de un Estado y, sobre esto hay una cuestión 
de  competencia, de que la Corte debe conocer. Entre dos Estados, veci- 
nos o no, sostengo que no hay cuestiones políticas; en cambio, en los 
poderes locales de un Estado, entre el Poder Legislativo y el Poder 
Ejecutivo, por ejemplo, sí surgen cuestiones políticas, que queremos 
evitar vayan a la Corte Suprema de Justicia. Para poder precisar tam- 
bién los hechos, vamos a suponer el caso de un litigio ante la Suprema 
Corte de Justicia, pri~movido por un Poder, cl Legislativo o el Ejecutivo 
de un Estado. Niego, desde luego, que sea un litigio exactamente igual 
al que promueve un particular cuando se violan sus intereses, pero no 
quiero entrar en consideraciones técnicas, paso por alto sus detalles. La 
Corte Suprema, para fallar con arreglo a la ley, tiene que escuchar 
al demandante y al que conteste la demanda; para esto hay plazos lar. 
gos; luego concede una dilación para rendir pruebas, concedi6ndose 
también un plazo largo; luego, siguiendo los trámites la ley, eiicarga 
a un magistrado, quc se llama "ponente", para que estudie el asunto 
y someta a la consideración de la Corte la resolución que ese mismo 



i n ~ ~ i ~ t r a d u  propi>rigii, y la Curti. falla. 'l'odos rstus triniiirs la Iry los ha 
querido así, para sarantizar prt,<:isamcnte. por su lentitud. la irnpnrti<:ií>n 
de la justicia. Las curstioiirs politicas di: un Estado. aqiirllas rii que 
t.1 conflicto Fntrt, i ir i  Podcr y otro. Iiaii llegadu a tal r.xtrcm« rir peligro 
qiir llegue a tcmi:r.;e vayan a tomar l a  armas; silpongamos qiie uno de 
los poderes niega al otro la compptt-ncia que tii:iip para haccr dctermi- 
iiaitos actos; la Suprema Cortr <le Justicia está rstudiando r.1 asunto, 
t,stL revisando las pmebas, se va a dictar sentencia; los piicl>los, entre,. 

tanto, rsrán revolucionando, la  ciicstióii si, Piicona, por la prpnsa y por 
todos los medios de que se Jispoiiga, se excitan más los áiiimos; pero la 
Suprrina Corte d t  Justicia nada puedc Iiaci:r, desde luego. para calmar 
nqiirlla sitiinciím, Iiorqiie est i  t.studiando el asiinto y aún no se dicta 
sentencia: si? r~errsitil ~ s p e r a r  un poco mis. La Corte Suprrnia d r  Jus- 
ticia. SP IPS dirc, no delir t i -n~r  en ciicnta intereses particiilarrs para dir- 
tar un fallo. iEnliinrrs quk gallo r a  a dar vn una cuestión política i:ri 

la que no se han tomado en cuenta consideraciones políticas? ¿CiláI 
PS e1 faUo qui: va a dar justicia, que va a dejar satisfecha a la niayoría'! 
i.0 qué minoría iicrit. cl derecho d,: intervenir en la cuestión púl>lica:' 
1.0 a s e p r o  qur, atenit.ndosi ex<:lusivani<~ntr a la ley. no dictar6 iiii lalli, 
justiciero, porqui: para hacer justicia se nrccsiia tener en cuenta. aiitr 
todo, considerariont~s de carácter político. ;,Cuáles son las p r u ~ l i a .  quv 
1:n iin litigio de esa naturaleza necesitarían las partes'? ;S?ríaii las 
pru?l,ac del rrprdit,iitc? Ko, señores3 la Ltxgislatura de un FLtadi, iiiv<i- 
<:aria la opiiii611 drl pucblo y, rn este ctinccpto, se ponclría en jurgo 
la opinión pública, tendría qiie pcsarsr por el tribunal qur furra a f ~ i -  

llar en un sentido o en otro, porque sc trata de atribucionrs dt.1 mismo 
soljerano, que se refieren a la intervcncibn riel Poder. pPri> lo cual cara<.- 
tcriza, como he dicho, la curstióii política. Y si la Corti: Siiprcma &, 
Justicia no recibe pruebas. porque son de carácter lrgal, iio da  iir l  Iallo 
que venga a satisfacer a todas las ronciencias levantadas c i i  un Estarío 
qu(: sc encuentran agitadas en el momento. Por último, la Corte Supr<:- 
ma de Justicia, considerando cstus distintas cuestionrs, y habiriirlir dc- 
mostrado ya qur dispone de  iin tiempo muy largo para dictar un laiii>. 
< ~ L I < :  no puede tener cn considcracióii intereses vitalr-s politicos. Iiorqui 
.wn fuera de sil caricter legal, vr en la necesidad de dictar un fa11<, 
y darle la razbri a un Poder sobn. otro. y rl resultado de ese fallo, in<lu- 
<lablemente, srrá la caída de riii Podcr o la nulificacióii de los actos 
<Ic ese Poder. No si: ve otro peligro para las instituciones, para el prcsti- 
gio que debe tener la Corte Suprrma de  Justicia de la  Nación. ¿No s r  

i:rt-c que está propicio. que cstá a 1% orillas di:l desprrstigio. cuando una 
parte de un Estado se disgusta con cl fallo si no ha sido adecuado a las 
<,onsideraciones ile mumcnto? En iamhio, señores, cl S ~ n a d o  cs uri 
Argano rxclusivameiite político, purqui. iis de aquellos que tienen inter- 
vcnción en cl I'oder púllicu. El Sciiadu tonia, rri un momento dado, 
iodos los datos q u i  se Ic prisentaii para rrsolver una cuestión y, rn e.sr t2251 



momrnto, la rrsurlvr, y si han l l r ~ a d o  las cosas hasta el i:xtrcmo dv 
que desaparezca uno de los poderes drI Estado, el Senado rst6 i n  zipti- 
tud de proveer, por medio del fallo que se dicte ru  el térmiiio dr  v&- 
ticuatro horas. La Corte Suprema dr  Justicia está en la impnribilidad 
legal de h ~ c r r  otro tanto. Esta cuestión no es nueva en los anali~s parla- 
mentarios. Cuando, a consecucncia de las reformas iniciadas por Lrrdo 
de  Tejada a la Constitución de 57, se estableció el sistema Iiicamarieta. 
se estudiaron las facultades del Senado como uno de los podcrrs públi- 
cos, al discutirsc prrcisamentr esta fracción qur  estamos disr:utirndu, 
para dárselas a la C o r t ~ .  La opinión estaba muy dividida rii aqucl 
parlamento: había opiniones en pro y cn contra, i:n un sentido y en 
otro; pero la consideración dc mucha importancia, que mc pcrmito 
invocar en estos mom~ntos porque resolvió la misma cuestión, qut- ,ir, 

ha cambiado todavía. fue invocada por FI sríior diputado don Rafarl 
Dondé, sostenedor de la tesis que sostengo ahora yo. El señor Dondé 
wstuvo que era una amenaza peligrosa hacer qtic la Corte conociira 
de cuestiones políticas, porque en ello iha su prestigio, porque se <:o- 

rromperia: irían los agitadores de los Estados, de los partidos políticos. 
de la prensa, a hacer política dentro de la Corte, a interesar a 10s 

ministros para que se inclinaran de un lado o de otro; y esta considr- 
ración fue la única de bastante peso que inclinó a la  Asamhlca para 
permitir que en La Constitución de 57 reformada, se diera al Spnado 
la facultad de conocer de las cucstion~s políticas locales de los Estados. 
Señores diputados: yo os ruego y os ~xhor to  a quc consideréis atrnta- 
mcntr ~ s t a  cuestión. Aún me parece que escucho todas las palahras dt.1 
serior Dondé, aquel célebrr y prestigiado abogado, que tenía tanto nprr,- 
cio en el Parlamento y que pudo demostrar. ion una ~locncncia dc 
que yo carezco en estos momentos, los peligros a que estaba wmeti<la 
nuestra más alta representación de la justicia y sólo por el hecho di. 
irla a involucrar con las cuestiones políticas que, entre nosotros, no han 
tomado un aspecto noble, sino que siempre han sido mezquinas y ruinc.s. 
Esto debe estar fuera de la Corte S u p r m a  de  Justicia y así pido o 

vosotros que votéis. (Aplausos.) 

APROBACION D E  LA FRACCION VI11 DEL ARTICULO 98 

(448. Sesión. 15 de enero de 1917) 

La fracción VI11 del artículo 76 fue ar~robada por 112 votos de l a  

afirmativa por 42 de la  negativa. 

[a61 68 Diario de los Debates, op. cit., p. 497 tomo 11. 



I>T(~I'AIIEIV [)E 1.A i:OMISION 1>E í:ORRECí:IOU I)E ESTII.0 

(64a. Sesión. Sábado 27 <Ir enero de 1917) 

En un dictamen ~olect i \o  presentado por la  Corni~ihn de Correc- 
ciún de Estilo, dice al referirse al articulo 76: ".  . .Ninguna obsrr- 
\ación hemos hecho a los artículos 74, 75, 76, 77, y 78. . ." 

Sin embargo, como en el Diario de los Debates del Congreso 
(hnstituyente no aparece el texto no objetado por la Comisión dr 
I.;stilo, transcribimos a continuación rl qur apareció en el original 
<:aligráfico de la  Constitución de 1917. 

".4rticulo 76. <" Son facullad(!s <~xclusiias del S~nado:  
"I.  Aprobar los tratados y convenciones diploniá~icas qccr crlebr<, 

c.1 t'residrnte de la República con las potencias extrnnjrrar; 
"11. Ratificar h s  nombramientov q w  cl mWnm ficncinr~ario haga d< 

nzinistros, agentes diplomáticos, cónsules gencralr.~, rmpleados superio- 
TPS de HacieiLdu, coroneles y demác je/e.s supremos drl Ejército y Arrri<i- 
da A'acional, en los términos q w  la ley disponga; 

"111. Autorizarlo también para que pueda permitir l~ salid", d<, 
tropas nacionales fuera de los limites del p i s ,  el paso de tropas rztron- 
jeras por el terriMrw nacioml y la estación de rscuadras dr otras potrn- 
rins, por más dr m mps, en aguos mexkanas; 

"IV. Dar su consentimienb para que el Presidenle de la Repúblico 
pueda disponer de la Guardia Nacional fuera de sus rrspectivos Ostadrj!; 
o Territorws, fijando la fuerza necesaria; 

"V. Declarar, cuando hayan desaparecido todos los poderes consii- 
ti~cionrdes de im Estado,, que es llegado el caso de nombrarle crn gobcr- 
nador provisiami, quien convocará a elcccinnrs conformc a los l ryw 
constitucionales del mismo Estado. El non&bramirnto de gobernador .sr 

hará por $ Senado a propuestu en terna del ['residente de la Rppúhlirf~. 
con aprobación de lar dos terceras partri dr /<>.F miembros presentes. 
y rn los recesos, por la Comisión Pcrmanenle, conforme a las misnin 
reglas. El luncionario así nombrado, no podrá ser electo gobernador 
ronstitucional en las elecciones que se verifiquen en cirtud de la cont:o- 
catoria que él expidiere. Esta disposición regirá siempre que las mris- 

tituciones de los Estados no prevean el caso; 
" V I .  Rriolver las cuestiones politicas que surjnn entre los poderes de 

un Estado cuundo alguno de ellos ocurra con ese fin al Senado, o cunndo 
con motivo de dichas cuestiones se haya interrumpido el orden comti- 
tucional, mediando un conflicto de armas. En este coso el Senado dictarri 
su resolución, sujetándose a l<z Constitución General de la República y 
n la del Estado. 

<'!' C<instituri6ii Politkn, orieiiial caligrifieo, o ~ .  cit.. ~ > p .  8789 



1,a !<:y rcglantrntará el ejercicio de e.sta /acallad y el de la anterior. 
" V I / .  Erigirse r7~ Gran Jurado para conocer dc los delitos ojirialrs 

dc lo,$ fl~ncionarios que expresaniente designa esta Constitnción; r 
" V / l / .  I,ur dcrn<i,s qur la rnknla Conslilucióii le ntribuyfl. 
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